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A pesar del repunte del comercio en materia de empleo durante los últimos años, en términos 

integrales, es decir, económicos, productivos y laborales, el sector silvoagropecuario sigue siendo el 

más relevantes de la región de O’Higgins. En efecto, al mismo tiempo que es la actividad productiva 

que más aporta al PIB regional, con 16% del total, superando incluso a la minería, es a su vez uno de 

los sectores que mayor empleo genera, representando el 15,7% de los ocupados de la región, 

aunque este tiende a ser inestable, estacional y de bajas remuneraciones promedio, las cuales llegan 

a $481.513 mensuales, con una brecha entre hombres y mujeres de $85.355 en desmedro de estas 

últimas.  

Por otro lado, durante este año hemos presenciado un fenómeno que estaría advirtiendo sobre un 

cambio en la fisonomía del empleo en el sector: mientras disminuyen los trabajos “elementales”, 

tienden a aumentar las ocupaciones de mayor calificación. Si bien los primeros, con un 67%, son las 

funciones más típicas en el agro, entre los trimestres julio-septiembre 2019 y 2024 han disminuido 

en más de 9.000 registros, mientras que, en el mismo período, los empleos que requieren 

trabajadores cualificados han aumentado en 3.210 ocupados. Se esperaría que estos cambios se 

consoliden a corto o mediano plazo, toda vez que según el informe “Automatización laboral: 

diagnósticos y desafíos” del Centro de Estudios Públicos, el sector Silvoagropecuario cuenta con un 

66% de empleo que realiza rutinas altamente automatizables. 

Esta incipiente transformación, ha estado acompañada de un incremento en materia productiva 

asociada a un crecimiento de las exportaciones, en dólares y volúmenes. Así, las exportaciones del 

sector silvoagropecuario de la región de O’Higgins han aumentado de US$720,04 millones en enero 

de 2021 a US$1.188,74 millones en enero de 2024. Y por sólo tomar uno de los principales productos 

agrícolas de la región, las cerezas, según datos publicados por la ODEPA, sus volúmenes de ventas 

se han incrementado notablemente, pasando de 24.277 mil kilos en 2014 a 247.466 mil kilos en 

2023, esto es un creciendo 919,3% en diez años. 

Tales cifras pueden explicarse fundamentalmente por cuatro factores interrelacionados. En primer 

lugar, por el aumento de la demanda de los países compradores de los productos agrícolas, 

principalmente asiáticos, y por los tratados comerciales existentes entre Chile y tales naciones. En 

segundo lugar, podría estar relacionado con la disminución de los costos de las materias primas 

utilizadas en la producción agrícola, tales como el agua, la tierra, las semillas y los fertilizantes, entre 

otros, o la optimización de su uso. En tercer lugar, el crecimiento productivo está vinculado al empleo 

intensivo de la fuerza de trabajo, lo que se refleja en la masividad del sector, en los bajos salarios y 

en la adaptación sin mayores limitaciones de la cantidad de trabajadores según lo demande el ciclo 

productivo. En cuarto lugar, este incremento podría estar ligado a la implementación de nuevas 

tecnologías, medios de producción que digitalizan la gestión u optimizan los procesos productivos 

por medio del uso de máquinas, acelerándolos, permitiendo así impulsar la productividad, cuyo 

principal indicador está en la baja de las ocupaciones elementales y el aumento de aquellas que 

requieren mayores niveles de cualificación, asociadas a las nuevas funciones que comienza a 

requerir el sector. 


